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POLÍTICA EDUCATIVA
E IGUALDAD DE OPORTUNIDADES
Una aportación desde Cataluña
Unas 40 personas de reconocido
prestigio en el ámbito educativo
catalán y de perfiles ideológicos
distintos consensúan un documento de
debate que responde a dos principios
rectores: la igualdad de oportunidades
y la equidad. En base a ellos se
presentan 300 propuestas
estructuradas en seis ámbitos:
territorio, currículo, gestión de centros,
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Hace poco más de un año, un grupo de
40 profesionales de la educación de Ca-
taluña iniciamos un proceso que culminó en
un texto comprometido con la mejora del
sistema educativo y que recoge casi 300
propuestas, debidamente priorizadas bajo
el principio de la igualdad de oportunida-
des. Este hecho no tendría mayor impor-
tancia si no fuese por la composición del
grupo y por el proceso seguido en la ela-
boración del texto. En primer lugar, es im-
portante resaltar que el grupo se constituyó
con la clara vocación de escuchar voces
divergentes sobre cuál era el mejor mode-
lo educativo para Cataluña. Se huyó así de
partidismos y de conformar un grupo de
presión ideológica; se prefirió formar un gru-
po de trabajo compuesto por personas de
reconocido prestigio en el ámbito educativo
catalán –aunque con trayectorias profesio-
nales e ideológicas diversas– y que estuvie-
ran dispuestas a participar en este proceso
de debate y consenso a la hora de elaborar
propuestas para la mejora de nuestro siste-
ma educativo. En segundo lugar, es necesa-
rio destacar que el proceso duró más de un
año, durante el cual se trabajó de manera
abierta y participativa con el fin de recoger
todas las propuestas e iniciativas planteadas
en un clima de alto diálogo y consenso. De
esta manera quisimos no sólo proporcionar
una contribución escrita para la mejora de
la educación en Cataluña, sino también
demostrar con nuestra experiencia que el
diálogo y el consenso en educación son
posibles entre personas de perfiles profe-
sionales e ideológicos bien distintos, siem-
pre que haya una clara intención, por todas
las partes, de lograrlo.
Por lo que se refiere al contenido, las pro-
puestas pretenden contribuir al debate ac-
tual, sin que ello suponga hacer la agenda
política que necesita la educación en Ca-
taluña. Ello está reservado a los políticos,
tanto a aquellos que ocupan en este mo-
mento la dirección de la Administración
educativa, como a aquellos otros que ocu-
pan los bancos de la oposición. Sin embar-
go, entendemos que nuestra aportación no
debe ser considerada sólo como la culmi-
nación de un proceso de debate, sino tam-
bién como el inicio de nuevos debates que
puedan abrirse –y que de hecho ya se han
iniciado– con motivo de la presentación
pública de este texto.
Cabría, igualmente, preguntarse sobre
el porqué de escoger el tema de política
educativa e igualdad de oportunidades co-
mo eje central del debate educativo. Va-
rias son las razones que justifican esta elec-
ción. Por una parte, el hecho constatable
de que nuestro sistema educativo no avan-
za –al menos con la suficiente decisión– en
la dirección de respetar y promover el prin-
cipio de igualdad de oportunidades. Es muy
preocupante ver cómo nuestra sociedad se
está dicotomizando culturalmente (cultura
de aquí o cultura foránea), económicamen-
te (primer mundo o cuarto mundo), social-
mente (incluidos o excluidos) y educativa-
mente (centros escolares de primera o
centros escolares de segunda). Parece ob-
vio que se requiere cada vez más un siste-
ma educativo que contribuya a hacer más
equitativos, no sólo los criterios de acceso
al mismo, sino también los resultados que
obtienen nuestros alumnos y alumnas. Los
últimos datos disponibles y las investiga-
ciones llevadas a cabo recientemente mues-
tran el deterioro de determinados indica-
dores, altamente relevantes para conseguir
una mayor cohesión social. Nos encontra-
mos, en consecuencia, ante una cuestión
que debería estar en el centro del debate
educativo actual.
Por otra parte, no podemos obviar la in-
tención del Gobierno español –y también
del Gobierno catalán– de reformar el actual
marco legislativo de la educación. El texto
que presentamos inició su gestación mu-
cho antes de los cambios políticos habidos
en Cataluña (octubre del 2003) y en España
(marzo del 2004), y queda claramente al
margen de las orientaciones que siguieron
a estos cambios. Pero no es menos cierto
que no puede ser más oportuna su presen-
tación pública, por las aportaciones que ha-
ce en un momento tan decisivo de cambio
en la política educativa española y catalana.
Puntos de partida
En cualquier intento de consensuar una
serie de propuestas resulta imprescindible
establecer ciertos aspectos que no pueden
ser objeto de debate y que, por tanto, de-
ben ser aceptados por todos aquellos que
participan en la tarea. En este sentido po-
demos señalar que hubo dos ideas que
fueron aceptadas desde el principio, por
los miembros del grupo, como ejes recto-
res en la elaboración del documento de
propuestas.
Lo primero a priori fue aceptar que la
igualdad de oportunidades debe ser un
principio respetado y promovido en nuestro
sistema educativo, y por tanto no puede
aceptarse una política educativa que no lo
contemple. El segundo punto de partida fue
compartir que un sistema educativo de ca-
lidad no puede considerarse como tal si no
incorpora el principio de equidad. Calidad y
equidad se consideraron como elementos
indisociables en cualquier política educativa.
Igualmente se quisieron plantear propues-
tas que, aun teniendo presente el estado
actual de la educación, no estuvieran sub-
yugadas a la legislación actual, bien fuera
ésta la española o la catalana.
Todo ello conformó una serie de pro-
puestas que leídas de forma transversal
permitían dibujar una manera de enten-
der la política educativa en nuestro país.
Los puntos clave de la misma deberían ser
los que presentamos a continuación.
La política educativa requiere del con-
senso
Este consenso debe establecerse tanto
entre los partidos políticos como entre los
estamentos de la comunidad educativa
(padres y madres, profesorado, Adminis-
tración pública y titularidad de centros es-
colares). Ello se debe a que la educación es
un sector que necesita de un cierto grado
de estabilidad en los aspectos más nuclea-
res del sistema, con el fin de poder planifi-
car a medio y a largo plazo.
La política educativa debe construirse
a partir de estrechas alianzas entre el
sector público y el sector privado.
Y alianzas también, y de manera muy es-
pecial, entre todos aquellos centros que
tengan una clara vocación de servicio pú-
blico. Se entiende que para conseguir un
sistema educativo más justo y equitativo
ninguno de los dos sectores sobra. Más
aún, sin el concurso de ambos difícilmente
se conseguirá hacer realidad el principio
de igualdad de oportunidades.
La política educativa debe tener un
mayor grado de valentía política y de
visión de futuro.
Se parte del principio de que en dema-
siadas ocasiones las decisiones de políti-
ca educativa intentan resolver los proble-
mas del día a día, sin tener presente que
la educación necesita la visión del medio
y largo plazo. Igualmente, las medidas en
muchas ocasiones van destinadas a eje-
cutar lo políticamente correcto sin tomar
en consideración que los problemas edu-
cativos de los más necesitados deben ser
abordados con mayor decisión.
La política educativa debe tener pre-
sente que la mejora de la calidad del
sistema se produce, realmente, en la
medida en que los profesores y los
centros se sienten implicados.
Si las propuestas pretenden incidir en
el cambio educativo, la política educativa
debe creer en las personas –en los agen-
tes educativos de los centros y del terri-
torio– y hacerlas partícipes del mismo.
op i n i ó n
{ Nº344 CUADERNOS DE PEDAGOGÍA. 83
Quisimos demostrar con nuestra 
experiencia que el diálogo y el 
consenso en educación son posibles
entre personas de perfiles profesionales
e ideológicos bien distintos.
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La política educativa debe procurar
una administración pública que sea lo
más transparente posible.
Se trata de concebir el sector público en
educación como un instrumento que está al
servicio de la ciudadanía, procurando rendir
cuentas no sólo al final de los ciclos políti-
cos del gobierno sino durante los mismos.
En nuestro país, la política educativa
debe priorizar más la inversión en edu-
cación.
Se trata de incrementar de manera sig-
nificativa las partidas destinadas a este ám-
bito, pero mejorando igualmente la efica-
cia de su uso. La situación actual de nuestro
sistema educativo requiere que la política
educativa haga realidad el principio de in-
vertir más y mejor para conseguir una edu-
cación más igualitaria y de mayor calidad.
Propuestas
Como podemos imaginar, elaborar un
documento de propuestas en materia de
política educativa para la mejora de la igual-
dad de oportunidades exige un análisis ba-
sado en sus agentes, estructuras y procesos
clave. Así pues, hemos concretado estos
elementos en seis ámbitos: territorio, currí-
culo, organización y gestión de centros, pro-
fesionales de la educación, financiación y
evaluación. A continuación señalaremos al-
gunos de los criterios y de las propuestas
más relevantes dentro de cada uno de es-
tos ámbitos.
Territorio
Hablar de igualdad de oportunidades y
de territorio nos ha llevado necesariamente
a efectuar una reflexión propositiva sobre
cómo podemos articular una oferta educa-
tiva que garantice igualdad de acceso para
todos y que sea lo suficientemente diversa
como para cubrir las necesidades de todos
los niños y jóvenes de una zona.
Las propuestas sobre una lectura amplia
del sistema educativo recogen la necesi-
dad sentida en muchos sectores de llevar
a término una segunda descentralización
educativa. En este sentido, proponemos la
creación de las instituciones educativas te-
rritoriales (IET), nuevas unidades básicas de
planificación y gestión del sistema con auto-
nomía propia y enmarcadas en una diná-
mica de trabajo participativa y colegiada
de los agentes intervinientes.
En cuanto a la relación de los centros
educativos con el entorno comunitario,
constatamos la necesidad de revisar y am-
pliar el concepto de comunidad educativa.
Por este motivo proponemos la creación
de los fórums educativos locales (FEL), ins-
tituciones de participación con el objetivo
de convertirse en el núcleo de referencia
a la hora de diseñar, impulsar y evaluar me-
didas de política educativa en una IET.
Currículo
Hablar sobre igualdad de oportunida-
des y currículo nos conduce a reflexionar
sobre cómo garantizar que la cultura esco-
lar, la cultura familiar y la cultura comunita-
ria puedan converger en la configuración
de un marco simbólico abierto y flexible
que no excluya a nadie y proporcione opor-
tunidades para la igualdad. Estas medidas
han considerado los diferentes agentes
intervinientes:
- Alumnado: las propuestas sobre el
alumnado van dirigidas principalmente a
prevenir la desigualdad, especialmente en
los periodos de transición educativa entre
etapas, y a corregir la desigualdad –si ésta
se produce– durante el proceso.
- Profesorado: se deben introducir medi-
das de incentivos económicos y formativos,
y también de materiales y equipos huma-
nos de apoyo a su tarea educativa.
- Centros educativos: las propuestas diri-
gidas a los centros educativos se concretan
en la necesidad de simplificar y significar
los planteamientos institucionales curricula-
res. Se propone crear un único documento
ideológico, curricular y normativo: el docu-
mento marco del centro (DMC), así como
promover la excelencia de los centros en
su aplicación.
Organización y gestión de centros
Promover la igualdad de oportunidades
pasa necesariamente por tener en cuenta
las formas de organización y de gestión de
los centros educativos. Las propuestas en
este terreno se centran en garantizar las
condiciones adecuadas para que todos los
alumnos tengan acceso a las mismas opor-
tunidades, y eso exige desarrollar tres mira-
das diferenciadas a la institución escolar:
- El centro como unidad de acción del
sistema educativo. Por un lado, se propone
el impulso a un proceso de descentraliza-
ción y de autonomía de centros que permi-
ta acercar el ámbito de decisión al entorno
de la problemática. Por otro lado, también
se propone la reconducción de los proce-
sos de admisión del alumnado hacia crite-
rios no discriminadores y favorecedores de
la equidad.
- El centro como unidad de acción de
una comunidad educativa concreta. Se re-
cogen propuestas para promover las es-
cuelas como organizaciones que basan su
desarrollo en un proyecto, y la introducción
de criterios de mejora del rol y la función
directiva.
- El centro como intersección de distintos
servicios y recursos de acción educativa. Se
proponen medidas que se concreten en el
incremento de los recursos y en la flexibili-
zación de los procesos de trabajo colabora-
tivo con los profesionales de la educación
externos al centro, de las escuelas en zo-
nas de riesgo social.
Profesionales de la educación
Las propuestas sobre los profesionales de
la educación van dirigidas sobre todo a in-
centivar que éstos devengan más reflexivos
y comprometidos con la acción educativa.
En cuanto al sector docente, aparecen
propuestas que señalan pistas para una
transformación a fondo de la formación ini-
cial, la transformación de los centros de
recursos pedagógicos en auténticos cen-
tros de profesores para atender la forma-
ción continuada, o situar la carrera docente
en una línea de promoción horizontal.
En cuanto a los profesionales educativos
del territorio con los que trabajan los cen-
tros escolares, las propuestas pretenden
poner énfasis en la necesidad de dignificar
su estatus y la coordinación.
Financiación
Entendemos que el rasgo definitorio de
una financiación óptima para establecer
condiciones de igualdad es su carácter pú-
blico (transparencia, rendir cuentas e inten-
ción de reducción de las desigualdades en
educación). La traducción de este carácter
público de la financiación en acciones con-
cretas se caracteriza por distintas propues-
tas, de las cuales destacamos algunas de
las más significativas:
- Elaborar una ley de financiación de la
educación en Cataluña que contemple, en-
tre otros, los grandes déficit del sistema
educativo en la actualidad (la oferta de pla-
zas públicas para la educación de 0-3 años,
o la construcción de equipamientos esco-
lares), así como la financiación de los te-
rritorios más susceptibles de concentrar
poblaciones en condiciones de gozar de
menos oportunidades para la igualdad:
zonas de atención educativa preferente y
zonas escolares rurales.
- Llegar a establecer un pacto con el sec-
tor de centros sostenidos con fondos públi-
cos de titularidad privada, de manera que
se subraye su función social. La financiación
debe quedar, pues, sujeta al cumplimiento
de los compromisos concretos estableci-
dos en materia de reducción de las des-
Proponemos la creación de instituciones
educativas territoriales, nuevas unidades
básicas de planificación y gestión del 
sistema con autonomía propia.
op i n i ó n
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igualdades por parte de estas instituciones
educativas.
- Introducir una cultura de gestión de la
financiación basada en protocolos de con-
trato-programa. Con esta medida se pre-
tende situar la financiación al servicio priori-
tario de proyectos concretos de desarrollo
institucional.
Evaluación
Impulsar medidas de igualdad de opor-
tunidades en la política educativa implica
necesariamente la existencia de un sistema
de evaluación que, tanto desde el punto de
vista de la información y de la regulación
como de los aprendizajes, permita la refle-
xión y la mejora sobre las medidas que se
impulsan.
Sobre los agentes dinamizadores de la
evaluación, las propuestas dejan clara la
necesidad de resituar el rol y las funciones
del actual Consejo Superior de Evaluación
del Sistema Educativo, que pasaría a deno-
minarse Consejo Superior de Evaluación,
Investigación e Innovación. También se de-
dican algunas propuestas a resituar el rol y
las funciones de la Inspección educativa en
el proceso evaluador.
Sobre los ámbitos de evaluación, cabe
destacar la necesidad de establecer crite-
rios de evaluación de centros que permi-
tan obtener y valorar información sobre
los procesos conducentes a la igualdad de
oportunidades en una institución escolar,
la necesidad de establecer un sistema de
evaluación del profesorado que facilite la
mejora y el desarrollo profesional, y la ela-
boración de un sistema de indicadores de
equidad que garantice la obtención de in-
formación pertinente sobre el alumnado
para impulsar medidas favorecedoras de la
igualdad.
Prioridades
Con demasiada frecuencia hemos podi-
do observar que una buena parte de las re-
formas institucionales de los sistemas de
enseñanza no consiguen, por sí mismas, re-
ducir las desigualdades educativas y socia-
les. Reformas educativas de las que se espe-
ran resultados equitativos acaban por tener
efectos no deseados que mantienen en si-
tuaciones de desventaja y exclusión educa-
tiva a los colectivos más desfavorecidos.
Por este motivo nuestro trabajo se planteó
dar un paso más allá de los necesarios cam-
bios “instrumentales” que requiere una polí-
tica educativa para la igualdad de oportu-
nidades e identificar un conjunto de ejes
de intervención política a partir de los indi-
cios disponibles sobre situaciones de des-
igualdad educativa de distintos grupos so-
ciales o situaciones educativas.
Este paso conlleva inevitablemente dos
riesgos: en primer lugar, el riesgo de omitir
situaciones educativas o grupos sociales;
en segundo lugar, el riesgo de plantear
prioridades y estrategias de intervención ex-
cesivamente generalizables que no permi-
tan responder con suficiente flexibilidad a
los diferentes problemas educativos. Estos
riesgos nos advierten de la necesidad de
interpretar con flexibilidad una propuesta
que se elabora teniendo en cuenta una co-
yuntura social y educativa concreta. Una
propuesta, en consecuencia, sujeta a revi-
sión permanente y que debe ser aplicada
con las dosis necesarias de adaptación a
cada contexto.
Nuestro trabajo identifica cinco ejes de
desigualdad sobre los que desplegar la in-
tervención pública: el territorio, la clase so-
cial, la inmigración, el género y las necesi-
dades educativas especiales. Cada uno de
estos ejes estructura situaciones de des-
igualdad específicas y, en consecuencia,
puede requerir de intervenciones también
específicas para su superación. Asimismo,
como es lógico, la diferenciación de ejes
no excluye que en los individuos y colecti-
vos confluyan distintas dimensiones de la
desigualdad. Por ejemplo, es frecuente que
en los barrios pobres se concentre pobla-
ción inmigrante y en situación socioeconó-
mica desfavorecida. Los ejes, en conse-
cuencia, no constituyen una agenda política
específica inmediatamente aplicable. Son,
por el contrario, dimensiones desde las que
establecer prioridades que necesariamente
deberán adaptarse de forma flexible a ca-
da contexto.
El cuadro de la página anterior, sintetiza
los indicios de desigualdad observados en
cada eje. Estos indicios son observables en
las distintas fases del proceso educativo: ac-
ceso, condiciones de escolarización y resul-
tados. De la identificación y valoración del
grado de desigualdad en cada una de las
fases dependen las prioridades que esta-
blecemos posteriormente para cada eje.
Las prioridades de intervención acorda-
das a partir de los indicios anteriores fue-
ron las siguientes:
Territorio
- Identificar zonas educativas en situación
de exclusión. Desplegar planes de actua-
ción en las zonas en situación de riesgo.
- Reelaborar el mapa escolar para com-
pensar los desequilibrios territoriales en la
oferta escolar.
Clase social
- Aumentar el acceso de las clases socia-
les más desfavorecidas a los niveles educa-
tivos preobligatorios y postobligatorios.
- Corregir la polarización social del sis-
tema educativo.
- Crear estructuras de apoyo al apren-
dizaje.
- Garantizar las mismas condiciones de
calidad de la enseñanza en los distintos
centros educativos.
Inmigración
- Evitar las concentraciones artificiales.
- Crear una nueva política de compensa-
ción educativa con especial referencia a la
atención al alumnado de origen inmigrante.
Género
- Transformar los procesos educativos
desde una perspectiva de género.
- Impulsar iniciativas de carácter transver-
sal para la igualdad de género.
Necesidades educativas especiales
- Clarificar y sistematizar un sistema inte-
gral y flexible que permita identificar las
necesidades socioeducativas del alumno o
alumna y su entorno, ámbitos de actuación,
profesionales implicados y funciones espe-
cíficas de los mismos.
- Consolidación de una red de recursos y
equipamientos de titularidad pública para
la atención socioeducativa al alumnado con
necesidades educativas especiales (NEE).
Cada una de las prioridades selecciona-
das contiene un conjunto de propuestas de
intervención específicas para su consecu-
ción, propuestas que, mayoritariamente, se
seleccionan de entre el conjunto de medi-
das acordadas previamente por el grupo
para cada una de las dimensiones “instru-
mentales” presentadas en el segundo apar-
tado de este artículo. De este modo, las
prioridades de actuación proporcionan los
criterios necesarios para seleccionar y orde-
nar las numerosas propuestas de interven-
ción consensuadas por el grupo.
La descripción en profundidad de cada
una de las prioridades y de su propuesta de
desarrollo supera las posibilidades de este
artículo. Sin embargo, merece la pena antes
de concluir detenerse en tres reflexiones
acerca de su orientación y de las posibilida-
des políticas que pueden proporcionar.
En primer lugar, buena parte de las prio-
ridades y de las propuestas planteadas se
orientan a partir de una lógica de interven-
ción focalizada y específica. Es decir, se ale-
jan de un planteamiento universalista que,
Una buena parte de las reformas institu-
cionales de los sistemas de enseñanza
no consiguen, por sí mismas, reducir las
desigualdades educativas y sociales.
en última instancia, constituye la opción
más deseable desde el punto de vista de la
igualdad de oportunidades educativas. Sin
embargo, la elección de la intervención fo-
calizada es consecuencia de constatar los
límites de la intervención universalista para
superar las actuales desigualdades educa-
tivas. No hay que confundir, en todo caso,
que la intervención focalizada sobre deter-
minados colectivos constituye un medio y
no un fin en sí mismo, y que su persistencia
a medio y a largo plazo puede indicar pre-
cisamente las limitaciones de su éxito.
En segundo lugar, es necesario señalar
también que una buena parte de los pro-
blemas educativos requiere respuestas
que deben ir mucho más allá de la política
educativa. Sólo a partir de actuaciones inte-
grales que contemplen cómo los proble-
mas sociales se proyectan en el territorio se
puede garantizar una cierta eficacia de la
actuación política. Poco se puede hacer
desde la educación si aquello que rodea a
la escuela continua siendo un foco de mar-
ginación social. La coordinación de la inter-
vención educativa con la política urbanísti-
ca, de salud, laboral, de asistencia social,
etc. es fundamental para garantizar las con-
diciones de posibilidad para la igualdad de
oportunidades.
Finalmente, conviene recordar, asimismo,
que nuestro trabajo exige un paso más allá.
Exige la traducción de prioridades en estra-
tegias específicas de intervención que con-
figuren la agenda de la política educativa.
Una agenda que corresponde desarrollar a
los políticos, conocedores del contexto, de
los actores, de los plazos posibles y de un
conjunto de condicionantes que permitan
seleccionar, secuenciar y desarrollar las prio-
ridades en planes concretos de actuación.
Nuestro trabajo sienta las bases para un
amplio pacto sobre qué dirección debe to-
marse para conseguir un sistema educativo
de calidad que tenga como objetivo la
igualdad de oportunidades. Nuestra expec-
tativa es que tanto la Administración edu-
cativa como nuestra rica sociedad civil man-
tengan un debate permanente sobre ello y
busquen los necesarios puntos de encuen-
tro para consensuar las estrategias más efi-
caces para conseguir dar respuesta al obje-
tivo que debe ser prioritario para cualquier
sistema educativo.
op i n i ó n
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Nuestro trabajo sienta las bases para un
amplio pacto sobre qué dirección debe
tomarse para conseguir un sistema edu-
cativo de calidad que tenga como obje-
tivo la igualdad de oportunidades.
